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111.lOtEO uawi.lS\t 

-luo~·~.J ..... ,.u--· . 
ACIO Dona Catalina EraJSo en San Sebastian do Gui

púzcoa el 1 O de febrero de 1585, siendo sus padrea 
el capitan D. Miguel Era~o J Doña !darta Per~~ do 
Galarraga y Arce. Qu~riendola destmar en familia al 
claustro, apenas· contaba cua~ro afios c~ando la lleva• 
ron al convento de San Sebastian el Antiguo, donde se 
bailaba de priora una tia suya. Era natural que e_du
cada en el recogimiento y en la vida contemplativa, 
rodeada de escenas de piedad, hubiera engendrado 
todo esto reunido, y sin el conocimiento del mon~o, 

·una vocacion verdadera para tomar el nlo de espo .. a 
de Dios· pero en aquel recinto tranquilo, entre los al• 
tares 1ts claustros y las tumbas cumpli6 quince año11 
y no ~e realizó lo que parecía iofali~le. Fué el caso 

que por aquellos- dias entr6 en el convento otra monJa llamada Cata· 
talina de Aliri, de genio impetuoso, de manera que á poco. estall6 nn. rom• 
pimiento con Dofía Catalina; llegando i las ·man.os, y sahendo vencida la 

, Erazo, No pudiendo saciar su venganza, no qmso sop~rtar el estado de 
bumillacion, y aalt6 las t~pi_as del con~ento.. Hall~ a11lo en un bosque, 
donde treJ dias permanecio sm saber que partido d~b1a tomar, que fué por 
flUimo el de diri¡irse á Vitoria, habiéndose ma1tem~o entonces de yerbas, 
y loé á aquella poblacion disfrazada de lego domío1co, pues aderezó 1u1 
hábito• en esa forma y despues snfrieron una tercera trasformacion como 
traje secular. ]'aé ~n aquella cindad escribiente de un tio 1uyo, que la to
TO por hombre y no la conoció; rué paje_ ali~ mism.o de D. Julian J_diaqucz, 
faecretario del rey y amigo de so padre, qmen alh ll~gó á comu~1carle la 
unesta noticia de la evacion de so hija, con las lágr1ma1 en los OJo~; pe_ro 
, ella no se le dió un ardite, é impasible oyó la relacion da su propia h1s• 
toria, compró una mula y al siguiente dia salió para Bi}.bao, con !l supuesto · 
nombre de D. Franci11co de Loyola. ~l llegar-trabo pendencia con unoa 

• J&T .... 7 &• p111ta lll la ebéel, nttt•la bien martada con su primitin 
mauion. D•pa• de 11tar- y 11nir •• 1'anrra, puó por capricho, S.. 
ltbutian: 076 misa en 10 miemo oonnnto, Tió friamente , 10 madre que 
litaba rosando, se acercó, hablar- eori Ju monju, que no la conocieroa • . 
paé. como elJa dice,·· 1010 vieron an fJIO:O hiffl w,tulo 'I 9ala,a. Habiendo 
alido de Eapall.a, la eaaualidad le hiso preaenciar el terrible encuentro ele 
la escuadra holandesa con la espall.ola, en que loa diez y nueye buques cl't 
la primera fueron presa de las llamas. En el buque en que iba trató de 
enamorar i la mujer de un pasajero¡ .su marido lo advirtió y ella trab6 
dilpnta con él amenazándole con un pu!ial. Llegó á América, se deatinó 
en ana factoría, para luego embarcarse para Paita, sufriendo una fari01a · 
tempestad, en 111 que el buque ae hizo allico11 salvando Doll.a. Catalina á una 
j6'8n i nado con grandes trabajos, y la condujo a la playa desmayada ea 
..11n1 brazos. Formada compatlla en negocios de comercio con Juan de.Urqui• 
sa, tuvo una disputa con un hombre iracuado que la arueoaz6 con cortarle 
la cara. Ella 1e embozó en 10 capa,· se arm6 de daga y espada, y-~e íué á . 
esperar á su contrario á la puerta de una igleaia¡ la!lzándose sobre. él coD 
la mayor furia, le hiri6 el rostro J gritó: " Esta es la cara que se corta." 
Un amigo del h8'1'ido tom6 su defensa, y Doll.a Catalina lo atrave1ó de ana 
atocada mortal. Entonces se refugi6 A uoa iglesia¡ pero á pesar del lujar, 
la apres6 el corregidor, y íué conducida á la cárcel. Halló por ftn arte de 
alir de allí, y se dirigió á Trujillo, donde suscitó pendencia con otro amigo 
del que habia herido en Sana: saca entonce.s su espada 1 segun su eonfe
lion: 11le entré una punta no sá ·por donde, y cayó. Se refugió • la Cate
dral, y despues pasó .á Lima. 

Corrieron algunos meses, y para matar el tiempD, como ella dijo, enaaio
r6 á una de sus hijae, proponiéndole un casamiento imposible, La j6na 
torreapondi6 al aventurero femenin1>, quien por temor de que se deacubrie-
H la verdad, 111 a: iató en un cuerpo de tropu que se dirigía al reino de Chi- ..,. 
1e , hacer la ruerra, teniendo que c,uzar la distancia de qoinientaa l9P.u. •ra aecretario del gabernador de aquel paía D. Miguel Eraso, capitaa di 
ana de las compall.iu, y cerciorándose que era su hermano, buscó ea ami,. 
tad, sin descabrine. En la guerra que se 11iguió di6 Doll.a Catalina Eraso 
tjemplo de gran nlor, y en el combate de Pureo, cuando los indios ae apo
deraron de la bandera de una compall.ia con impetuoso esfuerzo, la mo~a
_aJférez ardiendo en ira ae abatanza , los enemigos, entre una lluvia de pit
dru y flechas, arrutra consigo á algunos soldados, se confunde con loa coa
lrarios, lucha cuerpo i cuerpo con el cacique que empaliaba la ensella, lo 
hiere, derriba y mata, reconquistando la bandera que lleva trianfante en•• 
dieetra, y es al punto saludado el héroe-mujer por mil vivas de entosiumo 
de aus camaradas¡ pero la victoria la o!>tovo , costa de su sangre, puu 11-
taba herida de piedra, fteeha, sable y lanza. Se le prometió por recompon• 
sa el mando de uaa compafita, que perdi6 por otro rasgo de valor heroico. 
Es la verdad que en un encuentro, tuvo que batirse con otro ~acique quue 

/ defendía con destreza, pero que al fin hizo rendir¡ resultando que era un re
negado español, por cuya per1Jona se habían ofrecido grfndes recompeDIII, 
Pll.88 le quería regalárselo , la inquiaicion. Pero la monja-alférez,. ipo• 
rudo estas circunstancias, lo mandó cofgar de OD árbol, r el gobernaclor-



-~ , 
diaguatado por esto no le concedió la cÓmpama protl}etida, au,es bien fu~. 
m1Ddad~ de guarnir.ion i!. ÑacÍmieeto, donde se tooi! que sogtt1ner D!lCOm• 

bate continuo dia y noche. Se ~esarrolló _por este tie~po en ella uea pa• 
sión violenta p_or el juego, pero todos·tem1&n sentarse a su lado por su c&
ricter y antecedentes. Una vez,con motivo de una parada, disputó con eT 

•ZMY......, 
Trabó disputa con él amenazándole eon un puñal. (P~· 21), 

banqóero, quien prorampió en rnsultos contra la monja-alférez. Ella fst 
biiao en pié- y le dijo: '' Repite lo qne has dicho." El otro repitió sos pala
pru; pero apenas las babia pronunciado cuando su daga le atravesó el pt• 
the. Prt8eotóle en Ju casa el oid<'r general, y en 1110 de 1u antoridad, qli• 
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so ardlhr al a e 
tocada por o 001 
da~a, y boyó 

llefugió1e 
cisco, f 

Logró que le ayudasen á f¿miar una trl\mpa. (p~. 25). 

Silva comp!lfi d · · 1 • . , ero_ e reg1m1ento, con e ooJeto de darle parte de un do•lo, 
motnad? por n~ 1osulto, y que no hallabt pddrioo, la monja---&lférez, aun• l98 vamló, temiendo un lazo, consintió en acomp:\iiar á au amiao Se dis
razaron con capas y 11.1ohos sombrero•, y llevaron al r oto su~ ~apadaa. En 
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n '-qH eonlipo toe~~ 101 aia~ailtu;_H •pe66 •1 eoaa..t. . 
tDtn D. Jau 1 •• ••taJIO• ube14o el pnmero _hendo. Énloac• .•lana• 
tarero-bembra -.cando 111 acero, elijo: '~ aaa benaa IOlo ta da u1 ••IÍHo, 1~ 
a oobarde.'' " Keoti1," rupoaclió el otro padrino, 1 ae c~ocaro~ l1ll ~ 
roe. Pero la monja-alfér•• po1tr6 á 1111 piú á ~u contrano_. qmea peclia 
on aacerdote para conf esar1t. Dona Oatahna •• acerca al herido, 1 á i~ lu 
c1e ta luna reconoce á 1u berm1110¡ mienltu lo■ otr~ dot todavfa coat,aua
ban 1cucbill,ni01e, cayendo por flltimo los ~os bend01 mortalmente. ~ 
Erazo corrió á. un próximo convento para pedir un sacerd1>te. Solo~- M1• 

el, 1u hermano, alcanzó coofesion que dijo al e1pirar: •~ ~e ha a.N101do 
~ alférez Alonao Diu." Se acogió á un convento y quisieron prenderla, 
pero los religiosos ae opusieron. . . 

Reaolvió cansada del encierro, dirigirae á Tucuman, y ae suv1ó de dot· 
desertores que tomó á su aerYicio, y cuando se acabaron los viveres én la • 
terrible travesía de los Andes, ee ali~entaron con la car:ne de aus caballoa¡ 
siguiendo su marcha sobre la misma meve, encontraron a poco an~ar á UDOI 
indio, muertoa de f rio con los dientes de f11era¡. despues _sucumbió nao de 
101 desertores, en 1egoida el otro; quedando Íln1~ la monJ~-•1~6rez en aquel 
cuadro de desolacion y muerte. Recobró su en~rgia, registro al muerto, 
Je sacó el dinero que llevaba, y rezando el ro,ano. y 1ncomendán~1e á la 
Santúima Vírgen María, y al glorioso San Jo,i ,u esposo, comen~o á an
dar, hasta llegará Tucu~an, con el ~Jacer s~gun ella, de de11cubnr_g!ntes, 
ya fueran ami~os ó enemigos, y atiad1endo: ' cvando ~on<J!i lo,. cruhano~, ,,Je el cielo a'hiuto." Alli faé á parar en cua .~e una ■enora viuda: rep1• 
tió la comedia del matrimonio con una de sus h1JUi en todos 101 actos, Y al 
Ttrificarae el desenlace, boyó como da costumbre b~ci~ el Potosí, Y, •.hora 
vol'fió á sus a,enturas y á la carrera de lae armu; ~izo h1. guerra_, p1d16 1u • 
retiro y se deaertó por habér~elo 01>iarlo. Llegóse a Charcas y a la Plata, 

. 1 protegido el alfére7,-heri1bra por la ';Ilarquesa de ~havez_, cuando ella da
ma tuvo una dispul" con Dotia Francisca Marmol8JO, p~rient~ de los eoa
dea de Lemo,, y llegó ano á haber heri~as de por medio. 81 él ga~anteó 

r divertir1e á la& dos damas, y ell11 rUieron _por cel01, no se aabe. ~$e 
f:nce ea an mi,terio de su vida que ella no qutso aclarar en sus memo~1u. 
Estuvo de resultai en la cárcel, y salió desterrada_ de la Pla~a. V~l,16 i 
Charcu y mató en una disputa de jogadorea al prn_no del ob,~po; h!so ,.. 
mtencia, fué herido, 1 huyó á una iglesia. En P11cobamba 101ulto i an 
portugués ~ue fué y[ctima de 10 espada; entonces se apoder6 de tu peno
na la justicia, le die:on tormento pa:-a que confesale au crimen, 1 aunque 
Jo calló fué condenada á. muerte. No quiso confesarse, y serena marchó 
al snpli~io, subió t. él tranquila,)' andaodo torpe el verdog~ para ponerle 
el 1'0lalin, que,,. el cordel delgado c01l qut ahorca", t11la le dijo con có!era: 
•'l,orrar,ho, p6nmelo hun, 6 quitámelo, qu~ e,tos pa~ru htUt~n " f este t1~m-

o llegó au indulto de la Plata, qoe parece llegó a obtener Do,na F~anc1sca 
Marmolejo con pretexto de ser falsos los testigos, y qoedo e~ libertad, 
Eatando ,; Oazco: se hacia diitinguir por so valor un jóun a quten llam~- . 
ban el Cid, y tenia el alférez-hembra ganas de llegar_,ie á \aij mdnos co~ el, 

r rivalidad de valor, pues la fama de_ ella tambien ya _era extendida 
~onto llegó la ocasion, pues una noche Jugaba con entuij1asmo, cuando 

Ir 
apullió ti Cill • ta paert• de la .. 11. Pninei6 la-moii¡;:.tlr,1 fu :J• 
• 6,nna.~ di1¡aato. El Oid le toé, notar Junto, ella, J tocd IIIIY► 
..... 11 d11tro, eon ,nimo de insultarla. Ella no dijo nada, y 1ipi6 jll• 
pado¡ el Cid Yolvió á *ocar el dinero del alfére1-bembra, que ripido co
mo an ~yo, sacó la d~g• J clavó l_a mano del Cid 1obre la •••• y gritó: 
., pma ro&Jr, lo 11,, y lo he ca,ta8ado, Todoe I01 jupdoru atacaron , 
la 11onja-~flfr11, y ella, con 10 espada ae abrió puo hasta la calle, recibieR
do ll'91 bendu. El Cacl desclavó au mano y 111i6 á boscar al alfért1-he11. 
bra oon 1n1 amigos¡ éate por au parte bu1có á los 1uy01 y comenzó nlll 
bt.talla, frente á San Francisco, en la que el Cid ,e arroj6 ~obre la monja 
y le puó la eapalda de una pufl.alada_ cuando le heria otro on costado ; 
•ll~,cayó ■in senti~o á la p_nerta de la igl!'Bia. ~ntretanto )01 demu aegalaa 
bat1end~e, y al ru,do volnó en ti la monJa y vió al Cid, de pié, gozánd01e 
ea su tr1uDfo, ·El deseo de venganza le ~6 nuevos brios, y arrastrándo1t 
por entre 101 cadáveres, se preaeDtó veat1da de ■angre á su a&81ino quin 
retrocedió despavorido¡ '?as luego alzó en SI! mano un pulial y 1e abalalll6 
para acabar con so enemigo; pero la monja-alfi!rea le asestó á tiempo nA 
golpe seguro. que acabó con· ef Cid, y ella vol,ió á taer entre los rnuert01, 
Un Fr~y Luis de Leo~ la curó, y supo por eu confesion toda so vida, per
maoec1endo en ~ama cmco meses, pues estaba acril>illada á. heridaa. Sali6 
para Gaancavéhca, y sabedora de que era peraegoida, se uoió á unos I&• 
ll~ore■ qne encontró eD el bosque por donde tenían qne pasar 1u1 per11-
gu1dore1, y eon promesas y amenazas, logró que le ayDdasen á formar aoa 
&rampa para que en ~\la _c~ye,en los e1birro1, y aai se abrió paso y lleg6 , 
Gaamanga, pero la J0stt1c1a por todas partes buscaba como asesino al alfé· 
res A.10010 Diaa: Ramirez de Guiman. El virey del Per6 mandó ~ue tue
"encarcelada¡ pero medió el obispo, COD quien.ae confe1ó recibiendo la 
1!3!ol~cioo con tal que volviese 4 tomar sus hábitos. Se eeÍebró la recoll• 
C1hac1on de eata apóstata, con gran pomps, entrando en el couento ele 
lanta Clara_eD 1620,,cuando contaba veinte y ocho afl.os de edad. La IJa. 
!86 ~I _arzobispo de Lima D. Bartolomé Lobo Guerrero, qnien fu, dupaea 
111qu191dor en México¡ siendo la CODYersion del alfére:1-hembra uD objeto de 
J!nera\ admiracion; I& visitaban todo, como un portento la buacó el ano
bi!r<>, Y la acompa!laban cltirigoa y frailea constantement~. Ennó por COD• 
IIJUI del clero en el convento de la Santisima Trinidad de la órden de 8aa 
Bernardo, donde p~ro!aneció d~ a1io1, hadendo una vida de religiosa, y 
dada á ~odu las practicas de piedad. Se la remiti6 despnea , Eapala, 
embarcandose en 1624 en Cartagena en la escuadrilla mandada por D. To• 
mh ~anaspnra, y llegó á Cádiz el l. 0 de Noviembre de 1624 donde la 
celebridad de su_s proezas cansó ~raode entusiasmo, y el pueblo ia aeguia 
por las calle~ ,rr1t&ndo: ¡ La Mon;a-Alféru, la M,nja-A!fíreil En Bapda 
•l:etonced1? en premio, una pension vitalicia de 500 pesos anua1es por , 
0 u • real, librados sobre las cajas de México, Lima ó Manila que se et· 
:~vo pagando _puntualmente hasta su fallecimiento, y autorizindola para 

rnarse el alfére~ Doña Catalina de Erazo. En Ruma el pootlfice Urba• 
n1 ° VIII, la autorizó para que usara durante 110 vida., el traje de hombre, 1 
Os cardenales y la nobleZ& de aquella ciudad no 11e canijaban de adm:-.. • eata mar ·u -¡¡- d , ' .. _ 

avi. a, rec1 1en o el alferez-hembra mochos con vi tea y ovacion11. • 
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. . . to d 1 marqnés de Cem.lvo; ,e dech· 

Llegó á Mé~ico duran~e el v1re1na. e ofreciéndosele ir 11. Jalapa del 
c6 al tráftco e~ una partida de mul~, ~ara el que allí era a.lcal_d~, en l• 
'Valle, le ~ió e1erto merca~?r una. ~~a! convenido, entra.se de rel~giosa, al 
que le dec1a entrega.rala h1Ja qu~ t~e homb;e, era del sexo femenino. ~o 
portador, porqce aunque con tra.1¡8 fin se cercióró de la verdad, y entl·ego i 
lo queria. creer el s.lculde1 per~ a dó Dolía Catalina enamorada de. su 
la dama que babia de ser m~nJa, y quf calde mayor le preguntó si era su ea: 
hermosura. Llegando al :r1bar, ~n ~- ni es po$ible serlo, y entences el a!· 
posa á lo que Doiía Cata.lma con ~s . 1 . mascarilla. por importar al eerVl• 
cald~ insistía eu qne la dam& ss ba3ase a odió enf;dada: "ni Su Meg_estad 
clo de Su Magestad, y la c_o~duc~0;-A8~8

::~ ienicio hace al caso quitarse 
tendrá noticia de nuestro v1a¡e, nd a tú menos que pasando por dos 
6 no la mascarilla., 11ue no se,~ª· ~ co~:ef ;ns cal-,allos deJaron estupefacto 
billa• que tiene este arcabuz; y pican 1 t ma de velo de la jóven, pero 
al alcalde. En México ~e trab~Jó para :unº ue Dotla Ca.talio• le ofrecía 
eñtretanto, se eD&moró d~ ~n htd~lgd,Jas deio,,itarlr tres mil ppsos á ré· 
dotarla., ai entraba de religiosa, ) . a e torgada por el rey' nada. bastó, y 
dilos y darle la mitad de su peas1don o despo•ó Enferma de resultu 

, . . f o V fa ama se ~ , . d 1 fneron mútiles sus es uerz s, . udiendo soportar la ausencia e a 
de este desenlace Dot1.a_1t?a.ta.hna, :;~ p ambos le hicieron un buen aco• 
vista de su amada, .s~ dmgió á ~~tas 1~.Ydama celosa exce~ivamente des~ 
giiniento; pero rep1t1enclo sus v111 'b e I¡ entrada. Este suceso c~1 
decoro, obligó á. su ei;poso á que_ 1~ .re. us~ es ue dirigió al marido la Bl• 
fa puso en el C:\~º de perder el JU1c10, la mi calidad ent1an en ·una casa con 
guiente carta: ''Cuando lar pers¡dn~~dad del buen trato, y no habien~o el 
au nobleza, t1enell as_egnrada l~d n sus arte& de Td., es desalumbram!ento 
mio excedido lo~ 1f mites q1ie P1. e Pu, me han certificado, que 11 .~ 
impedirme el entrar en su casa~ dem;s q asi yo aunque mujer, parec1en• 
s11 calle p~so, ~e h_a de dar !a mu:; !~[ mis biz~rrias, y consiga lo ~u~ bla• 
dole imposible a m1 valor, para~ Die o desde la una hasta las seis, . Se 
sona, le aguardo'lio~a _detrás de an I e~a bonros.o medirse con una m~¡er, 
rehusó el marido, d1~1én~ole que no :mendarso á Dios, á quien pedía. la 
y que era mejor se e1erc1t&r!l en~ ª!~ta la enfureció, y si ºº. hubiera sido 
guardase muchos afíos. Esto.~~ p h biera el caso conclmdo en trage• 
por personas infloentea que~~ iaroo, :f.u uco tiempo despue ·, encontró al. 
día; pero realiz11~011 el recO~Clr~~s, !u v~lor contra. tres hombres!. y yo
mencionado marido que ae _e an iab c lo que afirmó su reconc1hac1on .. 
niéndose de iu lado, combatió con r&T~!~'auevo con carga fleta.da á Ve• 

Eo el año de 1650, ye~do por el cam ió con muerte ejemplar; y dando 
racruz, se enfermó en Cu_itaxtla, y ~allec lo mas lucido de aquella ~bla· 
aviso á Orizava, concurrió ~ au/nti;::zo de todos los clérigoe y rehg1osoa
cion por 11er amada Dotla ata ID~ tos en \ID hermoso sepulcro. Te· 
que 'alli habiay y se dió sepdltur• ª/:ss 1:e:ue las religiosas profesas, ayuna· 
nia por coetumbre rezar to os . os J i ilias. hacia todaa las semanas, 101 
ba toda la cuaresma, Y los advien~o~ Y.' g 

O 
~ndo misa diariamente. El 

hinH, miércoles y viér~es, tres diacipllnpa~Ic(o un epitafio honorifico, é i~ 
Illmo. sefior Pala.fox h1~0 Pº?er dn t P:ebla 
tentó traer sna hueso& a la. cmda e . 
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Este fenómeno de la naturaleza es rarísimo, pues moralmente pertenecia 

mas bién á su sexo ambiguo ent.re el hombre y la hembra, porque si anat6• 
micamente era mujer, ni su fortaleza de constitucion, ni las sensaciones 
del corazon, ni las accio,;ies de su vida, son jamas própias del otro sexo; y · 
sn último entusiasmo por la jó,en ca,a'lla en Mélico, 8b otra anomalia. En 
stt cuP-rpo no babia instintos de sexo¡ en lo moral era hombre. 

La inqnisicion respetó á este portento de la naturaleza; la loquisicion 
que otras veces castigaba por hal>lar el pottagués, 11. la monja que sali6 del 
convento para bafiarse de sangre humana la dej6 el brazo libre pua que 
siguiese esa cadena de hor11icidio11, li-brándo~ de lá perserueion del poder 
secular deutr_o del recinto sagrado de los temples, donilo entraba con las 
ropas empapadas en.fresca eangre, y á 111 cua) r.ara eximirla del castigo, no 
se podian recordar en imitacion las sublim,,4fr.h as de Cri~to: "te ptrdono 
porque ha8 amado mucho" El rey al fratriYda,.al jugad0r, 11 duelista le 

· mandó pagar una pencion vit11lieia por las e ,jas realt-s de México. Laa 
mujeres á quienes enamon,bs e,ta hembra, le correspondian. ista ea la 
monja-alférez: hé a qui su siglo. 

Un tipo tan extraordieario ba dado argnmento 111 Dr. D. Joan Perez de 
llontalvan, á_quien ~l tnsabido epfgrama viene á rtducir á Juan Pe1ez, 
para escribir su /Jfo1ija-J,lfüez, comedia e11 trefl jornadas; y la duqaee& de 
.Abra&.!~, conserntido el carácter difícH de Dcb Catalina Erazo, la intro
duce como perbonaje en una de sus no,el~s. Existen· documentos feha
cientes par• probar su exi,tencia histórica; Ferrer ha r~cogido ,n fé de 
bautiemq, y en los archivoit dtl c¡onsejo de Iodia9,_puede. verse todaví, el 
memorial que diri~ió al wnde duque de Olivares, haciendo mérito de sus 
tervicios. Respecto de su paradero, las biogr-.\fíis calla}jau¡ pero una feliz 
canalidid ba hecho dar: con un docn~ent.o mny interesante, que couaiate en 
tres plie~ ó Bilis boja, de á folio, impresos en México, en la imprenta de 
Hip,ólito de River,, mercader de libros, en el Einpedradillt, el año de: 658: 
este imprl!:So, dividirlo en tres p:trtes, contiene la relacion c8mpleta de la 
vida de Doña C11ta\ina Erazo, t1asta ao fallecimiento en Cotaxfü ell 1G50. 

1 ' :1 <I------=-' . 
D4 la a111je~·ljter, .tu,-que _,ntregada á la lectura,-y ~lvidando su c~s,, 

tur - ~I? nonlas aprenda,-Díos ~ libre y me defienda,-De'uu bon I,~ 
~1dirig11me1 to.i-y de muchas caravana~,-capaz de sacarle canas-al infe• 
lis c¡ue lo &tienda, Dios nie lihre y'me d~enda.-Del que solo de gcbier
n_o-babla ~e noche y de dia;-del político-manfa-que de todo arma con
t1e_41da,-Dws me lihre 1J 1M de.fienda.-Del que cuenta en el teatro-la 
co_media antes de verla,-y hablándom,e de au perla- no me ptrmite que 
~t,enda,-Dio.Y me libre y me clejilnda,-De creer que Don Patricio-de-
3arll. ~e ser b~jbon,-porque hizo su confesion-con propóiito de enmienda, 
-~• me lif;re '!/ me defienda.-De hablar de un mataaiete,-que por qui• 
ta _alla "ª.ª p11jss,-es capaz de hacerme rajas-en diab61ica contienda,
'J!ws me l!hr9 y me deftenda.-Del que mira á un convidado-cual preaida• 
r!o cumphd~,-que en treint. horaa no ha comido--cuando le dá una me-
11~nda,~., me lil,re y me iufimda.-De platicar con nn pay~ae 
~u!ntras le eatán hablando,-él acciona coleando--aunque algnn" lo re• 
prenda,-.Da'o, me libre y me defienda. . 
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LORBNQILLO. 

N a~onteci.niento muy notable vino á coomonr á 
Nneva J:epJlia, cuando gobernaba D. Antonio de 
lll Cerda y A~agon, y fu, la expedicion dtl filibus
tero Lorencillo. A las cuatro de la maliana del 
má.rtes 18 de Ma70 de 1683, se oyeron muchos 
disparos y el velos zambido de Ju balas, y muchot 
gritos de: viva el rey de Francia. Despertado• loa 
ncin01 de Ve~cru1, apenas pudieron ve,tirse y 
vieron paaar banderas de lis al eco de lae cajaa de 
guerra, y uno& seiscientos piratu que se apodera• 
ron al momento de la plua de armaa, de loa ba• · 
luartea y de todas las callea, matando al que huia 
ó salia f. loa balcones, Lat primeras ric\imaa fae
roo el capitan D. José de Higuera¡ Fray Manuel 
del Rosario, r11ligioeo Aguatioo; Leaadro L6pn, 
eapallol¡ Juan Titola, sapltero mulato; Lásaro, 

•patero meztico· en la placa de armas, D. Mateo Vidro,o, ,argento ma• 
yor; el capitan o: Jorge de .ll¡ara; el alf4rea D. Diego )r{,r,in, quien bi• 
pedazos la bandera por no entregarla, pagando con au 1angre eate aato de 
heroiemo¡ otro alférec reíormado, Juan F~nei~o~ el capi~n Agastin Tor
rea, pardo libre, y doe soldadoa. En este tiempo iban abnendo á bacb1101 
todaa las puertu de lu casas, y las familias cui deanudu, eran encerradu 
111 la iglesia, donde ee reunieron aeit mil prisioneros como á las nuen del 
día, cu1tediados por un íue1 te deataeamento con bandera colorada. El p 
neral de los ftlibusteros en tierra, ae llkmaba Nicolá1 Agramont¡ pero el 
que por sn ucendiente dominaba i todos era el almirante Loren10, conoci-
do maa bien por el diminutivo. 

Aquella maea a~lomerada en tan corto recinto; aquel caoa d) ancianoe, 
mujeres, niliQB, religiosos, artesanoa, J todu laa claaea de la sociedad, 1ill 
tener alimento, era un cuadro terrible. La• señoru, casadas 6 doncellu, 
lat criadas, las blancu, mulatas ó negrae, todae eran ■acadaa á ,iata de su, 
eapoeos y parlen~, para ir á abusar de ellu. Loa hombrea buacaban ar
maa, J ;o ae encontraban ni con un cortaplum11; uno halló un pudlll, 1 ma
tó f. an francés; los cbiquilloa daban rritoa pidiendo pan, y aorian de ham-
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30 ,. . 
bre; las eapoeu abiliidil ü 11111Daridoa Uembu, 1 ~~ WfCie de sa• 
yon•, hiriendo al~, la ~b• a.•~- '1'a • deses
pelMlOD, lamento. y n:'- contenida. BI cara s_e deéi4a6 & ter al -~e,. y 
eoilllgai6 que ae lu 41111 agua y pan, enkegado eeto •tri golpee lw-
sultoe. . 

BI miércoles que siguió deepoes de un saqueo general, se resolvi6 el~ 
neral , quemar vivos á todos los encerrados e~ el templo, y con eatil • 
to se trajeron barrilea y cajones de p6lvora, abocando piezas de artillw 

· para evitar la salida En estos momentos presentábase un cuadro taD la. 
rible como el de un naufragio, y gruros de gentes que, en su. deaea~ 
cion, podían compararse á los de las grHdes catástrofes del mundo ea 4 
Diluvio 6 escenas de Sodoma y Gomorra. 

Despojaron á todas las imágenei de las iglesias de sus adornos valiOHI, 
nev,ndose los vasos sagrados. A l,,s ricos les dieron tormento para qu 
declaruen d6nde tenían el dinero oculto: viendo que loa amos nada d~ 
raban, apelaron á los esclavOt', y aconteciendo lo mismo, Lorencillo maÑ, 
arrimar lefla para la ejecncion de aquel horrible acto de filibusterismo. 

El cura entonces dijo al jefe que si se les garantizaban las. vidu, .Sl ha
blaría para que lo reveluen todo. Entr6, subió al púlpito, y todos en ai
lencio, intim6 la sentencia ~•~ndo á Dios, con tales razones y lágrilDII, 
que conmovidos tocloe, fueren poco á poco manifeatando las prendas de oro 
y' plata que habiaa ocult.Mo,aai como el dinero, mientras en til coro babia 
dos testigos y un escribiente que iba e~te!ldiendo .las revelaciones; llegán
dose á reunir unos 600,000 pesos. El jefe filibustero les dijo que por tan 
corta cantidad, era dificil concederles la vida, y les mandó imponer silenci4, 
con lo qne se redobló el dolor quA, reprimido, ahogaba mas aquella multi-. 
tud; pero se les amone:a.tó que ei uno solo cbistebr, serian todosdej!;ollados. 
El dia veinte sacaron al gobernador y principales de la ciudad, y religiosoa, 
en número de 150, entrando el jefe en el templo á la cabeza de los $11108, 
y fuewn embarcados y conducidos á la,.isla de . Sacrificios, despurs que hi
cieron á loa mas respetables llevar varios efectos como el mas humilde car
gador. Las mujeres jóvenes y hermosas se las apropiaron en sus buques, 
Vari is vaqlleros á caballo aparecieron en los médanos, y deseaban embes
tir, pero el que los acaudillaba, no se hall6 con valor, y solo lo hicieron al
gunos pocos con extremada audacia, matandCI hasta veinte franceses. Lo1 
maguatea se escogieroñ para las naves, costando su rescate 160,000 pes011, 
<¡ue se fueron á buscar fuera de la ciudad, como comisionados, D. Juan V ea• 
tin, D. Juan Miguel de Asco, el alcalde Francisco .A.rias y D. Juan Muvi
ta. Es imposible expresar lo que alli sofrieron, pues un horno que hab11 
en la isla, lo convirtieron en baluarte ó castillo, donde establecieron nna 
guardia de cuarenta franceses con bandera Agramont fué quien tuvo ilÚ 
cargo e&ta colonia de infelices, y no se puede refe'rir lo que pasaron entre 
hambre, sed, desnudez, sustos, sobr4!saltos y desconsuelos; cada instante 
una novedad funesta, cada hora un pesar, cada dia una catástrofe. LoreD• 
cillo reconvino á su camarada Agramoat, por su rigor para con los priaio
neros, con lo que vinieron á las manos¡ y~el primero, quitándole el bas\on 
que asia el otro que estaba ébrio, se lo tiró al mar, y empufiando las espa· 
das, Lorenci!lo lo tendió á S\18 pi6e, y envió despues preso á un buque. El 

ENSUEÑOS Y DECEPCIONES 

D. Pan,racio.--Ea ami os · · 
cambiar todos las coa~s. §e v:t~1!vª::o~ead,. mbol y ~rol oto van V des. á Ter 

.e 11 o a oe demagogo,, ¡eh? 
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J'I, JI "1flf4■0I, eebrar aa•tru ntilal, , btlf lu eatDtat del pall 

., •pitiD, i ••• únc1idu madr11itu qu II bn dt D0t0troa¡ ,o1'er4q¡CII i 

C
1tr ,obre liae1trot libro1 ti11 l1r¡lli11at ciht "POR GOTERAS,' ¡abl 
gotera• 111ae1tru mina• inagotableel. •. ¡Qué bueno! y 101 parOI ya •e1 

,ee1Ilarán mas--larara tarara-[aqu1 Don Pancracio hace una piraetaeon 
ta11ta coquetería, como Osear en el Ballo in ma,cAn-a ]. Lue¡o protigoe ~ 
nifndole la mano eo el hombro i su interlocutor D. Ju1to.-T oo 1010 eeto, 
lino que tendremos oobt,za; yo 11ré, cuaado meno1 menos lri-cond" Ade• 
JDII, 11 n , re1table1er el Santo tribunal de la lnqui1icioo. Amic -iioa, 
¡eh? ¡qué tal! 7'arara tatirar .. Pero damos to que dicen loe pe' . ..,...1c01, 
aquí traigo l'E,tafitu-[le7endo].-" Seria conveniente llamar á loa ho~ 
brea que hicieron la reforma para que la lleTtln á rabo, pues ningunos 101 
mas l. prop6sito que ellos para el objeto.'1-[Sorpresa inaudita ].-¡Quél ¿n• 
&oy softando, seft.Ores? ¡qué lecural ¡ave llaría pur1simal Se me erizan l01 
cabellos y hasta el pelo del sombrero . . . ¡En qué piensa 11 E,taf,tt,? .• . . , 

Don Justo saca 1111 anteojos, y aunque no eabe del francee ni lo qnequie• 
re decir Oui, recorre lleno de asombro las lineas dtl periódico francea, y 
por fin exclama: 

-Somos uno, cabal101, 
-Amen-contestan otros del grupo, '! se dirigen á cierta imprenta do11-

~o se publica ot~o periódico -en el que esperan leer elgun articulo que 1 .. 
aun de magnesia. 1 

Algunos curioeos, qae presenciaron la escena, se reti ran cantando el cor, , 
de la risa del Bail, de máscarat.-[Já-j á-já--já]. 

EL ROTCHILD MEXICANO. 

El célebre minero D. Jo.sé de la Borda, !rances de nacimiento, murió eJ 
d.bado 30 de Mayo de 1778, en Cuerna vaca. Pasó l. N ueV& Es pafia en 1711 
de edad de diez y seis aftos, y se cuó en Tasco con Dofia Teresa Verdugo, 
de cnyo matrimonio fneron hijo• el Dr. D. Manuel de la Borda, y la madre 
Ana Maria de San José, monja en el convento de Je sus Maria de M,xico.1 
Cuarenta millones de pesos le dieron en pago de sus trabajos las minas de 
Tlalpujabua, Tasco y Zacateca&¡ pero si es cierta para con él la ¡,rodigali· 
dad de la fortuna, dió una buena parte á. la beneficencia para mucbu 
obras caritativas. La airosa, elegante y decorada iglesis, de Tasco se de 
á este Rotchildt antiguo, á este prlncipe de los mineros, pues gastó en l 
parte material cuatrociento■ setenta y un mil pesos, ademas del costo fuer 
te de los vasos sagrados y de los ricos ornamentos. La. custodia de la 
tedral de México, valuada en cien mil pesos, tambien es donacion su 
Colm6 de bienes á las poblaciones de Tasco y Cuernavaca, si, 1o los ac 
de la generosidad minera proverviales en este pals¡ pero la de .Borda la el 
,6 l. un grado supremo y extraordinario. Su hijo el Dr. D. Manuel Isor 
conetruy6 la iglesia de Guadalupe en Cuernavaca, y los jardine1 magnifi 
de la que ahora es ~a de diligencins, donde recibió al arzobispo Raro, 
su visita á aquella parte del arzobispado, con luc.es de colores y fuegos 
tificiales en los mismos jardines, dignos de las mejores fiestas nnecianu 
de los orientales cuent osde t~ Mil y una noches. 

,.., 
' "' 

; 

'1 

'. 

, . 1, 0 

:, ..-::¡ 

[ 

\ . 
f 

\ 1 

1 

~ 

.:. 

1 1 • 
l • 1 

r ,ti 
t l 

• .. 
. 

ü1)83 AR t; 
r -

~ ¡ 

• 
' l ~ ~r 

[u 

ti )q . ' ¡,¡y 
~ 11; ; . ~ 

~ 1,r H¡) 

t: r 

HT '! H 
l' 

11ru 
1 • l .-<['H 

i 

TJ • • \ 
1 
" • r • A 

,~ 
\ 

, '! 

r P. ~ '" '1 t 
• r 

1~ I' .,.~, 'I' 
~ 

.... ( 1 ~ t 
r 1 ! ,I , . ~· 


